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JUANÓN 
A FRANCISCO TORO LUNA 

Mañana mismo, sale 

Jttanól! en su gol e ta. 

Por lind a, por coque ta , 

no ha y otra que la iguale 

s i cruza por el mar. 

No ha y otra más j!'alana, 

Del libro ,.Poesía ()el Mar". 

¡Adiós , jovial mocete! 
¡Salud, feliz gr um ete! 

Los más robustos vientos 

te infundan sus alientos. 

no hay otra más valiente; no hay otra más ufa na 

de verse ta n preciosa. 

Juan6n e(un grum ete 

de quinc:e primaveras. 

Juan6n es un mocete 
crecido. en las riberas 

del mar , junto al: pinar. 

Juan6r' es un trinquete, 
por firme , por derecho, 

que medra sin cesar; 

un mozo e de provecho•, 

que vive satisfecho; 

que goza como siete , 

si vive sobre el ma r. 

hw.n6n quedó sin padre 

de niño, muy de niño. 

Después , perdió á su madre , 

su solo gran cariño, 

y agora, volandero, 

sin padres, sin hogar, 

no quiere más cariño, por firme y duradero, 

que el grande y verdadero 

cariño de la mar, 

P or eso no reposa 

si empieza á navegar . 

Con el la sa l del puerto , 

Juanón. Con ella sigue 

por todo el mar abier to, 

que tan to la respe ta . 

¡Si gana su grumettl , 

más gana tu goleta .. . ! 

Bien vayan á la par, 

la nave, tan coqueta , 

y el mozo tan ufano 

con moza tan inquieta. 

¡Bien vayan, por un llano 

camino, sobre el mar ... l 

Te val ga tu destreza 

si el tiempo, despiadado 
feroz en su grandeza, 

te hici ere zozobra r. 

P ., r mansas no te engañen las ondas que te mece t•. 

No olvi des á qué sexo las nav es perlenHe n. 

¡ N . , ~ t e n ga s que llor ar! 

¡No olvides que es coqueta. 

por linda , tu goleta! 

¡No olvid es que on pérfida las ondas de la mar! 
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CE.ONJ:CA. 

LA PATRIA GRANDE i 
l 

Por fortuna para todos, aquella elegía espan- · 
tosa, cuyos acentos partían el alma nacional, 
que entonamos los espanoles á raíz del desastre ; 
del 98, ha cesado ya en los ámbitos de la vida ' 
espaflola. 

Más que la pesadumbre de nuestro dolor 
nos mataban las exageraciones en que incurría­
mos. 

El amor loeal ha determinado principalmen­
te la saludable reacción. 

Ya no so~ nuestros-pensábamos-los te- : 
rritorios á donde fuimos para dilatar la sobara- ; 
nfa de la patria, pero nos hallamos en las po­
blaciones donde nacimos, y á las cuales nos de­
bemos por entero, con el alma toda. 

Y advertimos que si ya no podíamos hacer ' 
nada en las colonias de Ultramar, la patria chi- 1 

ca reclamaba nuestro esfuerzo porque en ella 
estaba todo por hacer. Ninguna ocupación más 
noble que esta se podía haber deseado. 

Y surgió la esperanza, y el sereno optimis­
mo que ha de haber en la vida para que resulte 
aunque nada más sea que un poco llevadera. 

Toda la fuerza que antes trasponía los ma­
res para &ograndecer uni s suelos que al cabo 
dejaron de ser espanoles, tornó al punto de par­
tida para infundir alientos de vida nueva y vida 
buena á la propia patria, á la que nunca debe 
de morir, y nunca morirá. 

Fué aquello una especie de retirada estraté­
gica. Los españoles, para vencer en las lides 
modernas, necesitábamos de nuestro propio sue­
lo, donde ya nos hemos parapetado, al cabo de 
los anos mil, y nuestras mejores defensas están 
en el aprovechami~nto de las condiciones natu­
rales, que ahora comenzamos á estudiar y co­
nocer. 

Concluyó la elegía y comenzaron las cancio­
nes de esperanza. 

El amor local nos hizo que cantásemos sere­
namente lo nuestro, todo lo nuestro: la ciudad, 
el campo, el cielo, las figuras, las almas que con 
nosotros vivían. 

Las esperanzas fueron ascendiendo, camino 
adelante siempre, encontrándose, uniéndose, sin 
confundirse, hasta que de nuevo, pero en mejor 
forma que antes, como que tenía por base un 
sereno conocimiento de las patrias chicas, nos 
encontramos con la patria grande, cuya fuerza, 
como un viento recio y bueno, despejó las ne­
gras nubes de pesimismos y ahuyentó las tris-
tezas que entenebrecían el cielo de Espalla. 1 

Ya hay patria grande, porque así lo quieren ,~ 
los espaftoles. 

Un poeta admirable, Fernández Shaw, que 
en verdad siente hondo, piensa alto y habla cla- '¡ 
ro, ha recogido estos alientos de esperanza que J 
infunden nueva vida 4 la patria de todos y ha l 
publicado un libro cuyos versos constituyen el 1 
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mejor poema que se haya podido ofrecer en to- ! 
da época á pueblo alguno para que cante mien- J 
tras realiza la gigantesca. la épica empresa de 
so propio resurgimiento, de so renovación defi­
nitiva para no morir nunca, nunca jamás. 

En La Patria Gmnde, Fernández Shaw can­
ta los campos de Espafta, nuestra bandera, las 
hazanas nuevas de nuestro Ejército en Africa, 
cuanto sirve de base á la esperanza de nuestro 
resurgimiento, y á afirmar la creencia de que al 
fin nos hemos salvado, tanto del enemigo de 
fuera como del interior, de nuestros propios 
males y descuidos. 

Viene A tiempo el libro de Fernández Shaw, , 
su amplio poema espaflol, cuando aun queda j 
mucha que hacer en la patria, como que esta- j 
mos en los comienzos de la obra, porque así 
servirá de aliento á todos y contribuirá á que 
aumenten las esperanzas que necesitamos. 

Es un bello y generoso libro, tan bueno, 
tan patriótico que sobre sus hojas abiertas por 
cualquier canción, todos los espalioles que he­
mos sido llamados á trabajar de veras en el 1 
servicio de Espat!.a pudiéramos renovar el jura­
mento de la bandera-todos debemos jurarla 
de nuevo al apercibirnos á la lucha por la vida , 

¡ nacional-mientras que, como dice el poeta, in- l 
1 cloyendo desde luego en la enumeración que l 
! hace las armas todas de la paz, se destaque 1 
1 sobre tantos aceros desnudos, 1 

relucientes, altivos, agudos, 
sobre tanto brillante fusil, 
¡el fulgor de millares de espadas 
en el sol rutilante de Abril! 

Alfonso MudéJar. 
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LIBROS E IDEAS 
•La Patrlaanat•·· por 

l.l'tiDU.IIIhaw, 
~6lo alabanzas merece este libro. Si 

Carlo3 Fernández Shaw fuese un escri­
tor :¡ue empieza, nosotros seríamos pr6-
digos en elogios de su última obra. Pero 
son tan sobradamente conocidos los 
extraordinarios m6ritos del poeta insig­
ne, que es iuútil, para evitar repeticio­
nes, hacer resaltar las cualidades del 
utor de La vida loCfl. Ello s6lo se alaba, 
cno es menester alaballo•. 
IlCarlos Fernánde.z Shaw, además de 

uu gran lírico, es un poeta 6pico de al­
tísimO!i"'t-'-elos. Su oanto cAncha Casti· 
Ha • que~ en las antologías como m o· 
delo.ll · · 
Al~unas de las oomposicjon(\s de La 

PatrUJ gran !e pueden servir de norma 
y ejemplo para todo el que quiera sa-

1 ber lo que es poesía 6pica y patri6tica. 
cLos exp~sos•, originalmente vis$&; 

cEspafta y Cernntes•, •El gran día de 
Lepanto•, robusta de inspiración y per­
fecta de forma; e El buen roeta•, delica­
dísimo elogiq de Gabrie y Galán; cU! 

1 carga de Taxdirt., que7 ecuerda al Ro­
man~ro; •El pQem~ r.ústioq•, cUastiJ.la 
aadre, 1 la potlfa Aaal e Post n61rila•, 

hermol!o ,. nto P. s r 1 

jor del libro. 
La mus recta brios'l, de legítima y ' 

alta estirpe caste iana; la mus que can­
ta al cielo, al mar, á la Patria, á todo lo 
n~ble¡¿levado de la vida, alienta en 
las p as vibrantes de Fernández 
Shaw, aredero le~timo de Fernando 
de Herrera, el clúfoo 1 elegante poeta 
uvillano. 

,.! Fernán:iez Shaw está en la cumbre de 
su talento y de su producción. Espere· 
mos Poemaa cül pinar y El canto ele 
pa.a con vivo interés, que es también 
egoismo, pues su lectura será, segura­
mente, una delectaci6n espiritual que 
habremos de agradecer &1. exquisito 
poeta del sol de los tristes y de las vio­
leta• de AucamTille. 

11 



CANCIONES DE LA CIUDAD 

EL VIATICO 
Es de noche. 

Muy de nochE~ • . 
Por las sombras dt fa calle, 
-calle triste,-
brillan, 
pasan, 
unos trémolos faroles ... 
Pasan gentes silenciosaa, 
c¡ue los Unan. 
Entre luces, nuevas luces, 
pasa un coche ..• 

Pasa todo con el brillo 
de un extrallo resplandor. 
Con la triste comitiva, 
pasa Dios. 

Mientras pasa, 
mucha gente se prosterna 
conmovida. 
Mientras pasa, 
suena y suena 
pavorosa campanilla. 

Sos quejidos 
lastimeros 
estremecen 
como trágicos lamentos¡ 
como voces 
de una angustia 
sin consuelo. 

Pasa todo con el brillo 
de.un .extrafto resplandor. 
¡Con la triste comitiva, 
pasa Dios .. . 1 • 

¡Pasa Dios iluminando 
las tinieblas de las callesl 
¡Ay del triste que le aguarda! 
¡D1os le salve! 

¡Ay, Dios Santo, de mi angustia! 
¡Dios me ampare! - ~ J 

CARLOS FEBIU.ND SHA. w. 



¡ESTA ES CASTILLA! (l) 
Déjame, Campo, que te mire á solas, 

mientras me arrullan auras estivales; 
tierra de f pimos, próvidos trigales; 
de trigos altos, en rizadas olas. 

¡Tierra que, luego, para el hombre in molas, 
todo tu bien, alivio de sus males, 
y que muestras al Sol- vivas señales 
de ruda lid, - sangrie'ntas amapolas! 

Campo que al Sol, en tan risueños meses, 
descubres tu bondad: mientras bendigo 
tu mar inquieto, de tan ricas mieses, 

bendiga Dios los frutos de tu entraña; 
bendiga Dios los panes de tu trigo: 
¡los frutos de tu amor!, ¡el pan de España! 

• Carlos FERNÁNDEZ SHAW. 

( •) Del hermoso libro e La Patria grande•, publicado recientemente. 

A Carlos fernán~ez ~haw . 
(CON MOTIVO DE SU LIDRO «LA PATRIA GRANDE») 

Como es grande la patria que yo adoro 
y grande es el amor que ella me inspira, 
soñé que un genio, al que la patria admira, 
la dedicaba el himno mb sonoro. 

Y en tu libro inmortal, que es un tesoro, 
hallé la España 4 que mi anhelo aspira; 
y en tí el poeta que soñé. Tu lira 
convirtió en realidad mi sueño do oro. 

Hoy que la insidia 4 la nación rebaja 
y la calumnia con su voz la ultraja, 
por ti surjo brillante entro la bruma. .• 

Y es tu obra más hermosa y mis complota 
porque el patriota le inspiró al poeta 
y al corazón obedeció la pluma. 

José RODAO. 

----------~-·--------------

1 



-
hA PATRIA GRANDE 
He nacido 1 me he criado en Córdoba. E n 

sus colegios aprendí Historia de Espalia, y los 
maestros me ensenaron que mi nación era la 
más grande, la más poderosa y, sobre todo, la 
más valiente de todas las naciones. E ntonces 
sentí orgullo de ser espaflol. 1 

Después, andando el tiempo, todavía nifio, 
supe qne Espaf!.a no era ni la más poderosa ni 

1 la más grande, pero en su historia me cautiva­
ban las hazanas de sus héroes, y como aquí to­
dos son espafioles sin protestas de serlo 1 el 
ambiente que se respira es absolutameate es­
pafio!, yo seguía enorgulleciéndome de mi ori­
gen. 

Una vez, lejos de Córdoba, escuché á unos 
hombres, espanoles como yo, hablar con despe­
go, de un modo que nunca había escuchado en 
Andalucía, de todo lo que no era su región, y 
sus palabras hirieron tan profundamente mi 
sensibilidad de nino, que no olvidaré jamás las 
protestas que sentí contra ellas, como si se las­
timara algo muy vivo, muy ín timo y muy arrai­
gado. 

Poco tiempo después oí hablar de una pa­
tria nueva, mucho mayor que Espana: la Huma­
nidad, 1 ese concepto me pareció consolador, 
tan grande y noble como pequeno y mezquino 
era el desvío de los que juzgué extranjeros en 
Es palla. 

Llegaron los días de la guerra con los Esta­
dos Unidos, 110 grité y corrí d~trás de las ban­
deras 1 de las músicas en las manifestaciones 
populares, y aplaudí las burlas al ilusorio poder 
de nuestros enemigos, y los llamé tocineros des­
preciables. Finalmente, vino la derrota y con 
ella la tristeza, el aplanamiento, el olvido de 
nuestras glorias más ,legítimas, el desprecio de 
la historia. 

¡ Hoy sé que mi Patria no es la más grande 
ni la más poderosa; que no hemos vencido en 
todas las empresas: y sé, sobre todo, que si fue­
ron ridículas las músicas y los gritos de las ma­
nifestaciones, las burlas y los denuestos al ene­
migo desconocido, porque eran patriotería é ig­
norancia, son peores, mucho peore!, por lo que 
tienen de egoísta y miserable, los desprecios 
después del desastre á la historia y á la nación. 

Todas esas impresiones é ideas distintas me 1 
han dado mi noción y mi sentimiento del patrio- 1 

tismo. Ya estoy orgulloso de ser espanol, no 1 
porque Espafia sea la más grande óla más rica, 
sino porque es Espafia, y todo en mí, mi sangre 
y mis nervios, mis aspiraciones, mis ensueflos y 
mis ideales, convienen en absoluto con su histo­
ria y su literatura, con sus usos y sus costum- , 
bros, con sus vicios y sus virtudes, de tal mane­
ra, que no me concibo más que Espafiol, como 
no me comprendo sin cabeza, sin brazos, ó sin 
la forma humana. 

En mf, el culto que rindo á la Patria Chica 
es la base rob usta de mi fervor por la Patria 
Grande, como és te Jo es de mi amor á la Hu­
manidad. Del sentimiento que me inspira mi 
región, al que me causa Espafia entera, h¡1y un 



1 
enead pamiento de respeto 1 de cariJlo, pero no 
de o 1os ~ reservas. La Patria que sea grade, 
muy grande, y en este sentido de ampliación no 
encuentro Jfmite, pero en cambio, si pienso por 
un momento en la opuesta dirección, en el em· 
pequetlecimiento voluntario, en el achicamiento 
de lo que por naturaleza tiende á extenderse, 
hay algo que me aflija y hasta creo me mengua 
y se achica mi personalidad. 

Después de lo anterior no tengo que decir 
con cuánto gusto habré leído el último libro de 
Carlos Fernández Shaw, cuyo título es el que 
encabeza estos renglones. 

En sus estrofas se respira el patriotismo 
sano, exento de ridículas exageraciones; el que 
canta por igual al valor heróico, al genio 1 al 
terrollo, el que afirma que la Patria no es sola-
mente la gloria militar, pues en la bandera 

« .•. Van en unión misteriosa, 
la fe que redime á Granada 
y el genio que impulsa á Colón. 
¡Las rimas de hidalgos poetas! 
¡Los dramas del viejo teatro 
que al orbe asombró!• 

Todo es sano y robusto en esta obra, y por 
eso canta al gran Gabriel y Galán en c:El buen 
poeta., y fustiga la poesía enferma y decadente: 

e: Lejos de aquí, muy lejos, por ventura 
-bajo cielos brumosos, taciturnos; 
en densos aires corrompidos, pobres,­
los vates cantan del pensar vitando; 
los vates yerran del sentir morboso; 
maldicientes, y falsos, y blasfemos. 
Los pálidos juglares. Los cantores 
del vicio corruptor. Los que en ajada, 
doliente meretriz hallan su Musa.• 

porque el poeta quiere llevarnos, con la narra­
ción de hazanas gloriosas, á la confianza de 
nuestras fuerzas, y así describe en cEl gran día 
de Lepaoto• un combate naval en el que con 
indomable energía 

c:Las naves capitanas, 
las naves soberanas, 
at4canse, por fin, cual dos tormentas; 
iracundas, sedientas 
de sangre, por doquier; entrambas locas; 
¡con crujidos de rocas sobre rocas! 
Sus hombres se entrelazan, 
en tanto se arremeten. 
¡Para matar, para morir, se abrazan! 
¡Sólo muertos, al cabo se sometenl 

ó en c:La carga de Taxditr•, el arranque vigo· 
roso del heróico escuadrón: 

e Sigue, mayor, el gran combate. 
Sigue rugiendo la metralla. 
¡Más pavorosa late y late 
la vibración de la batalla! 
Y á la defensa decididos 
de los maltrechos batallones, 
entre los roncos alaridos 
con que maldicen los canones, 
por nobles ímpetus llevados, 
en recios potros levantados. 
¡con el empuje del ciclón! 
parten de pronto los soldados 
de bizarrísimo escuadrón. 



El senor Fernández Shaw demuestra, uoa 
vez más, en su último libro que sabe pulsar to­
das las cuerdas de la lira. En cLos Expresoa:. 
da la impresión de los cinco trenes que desde 
distintos puntos de la Península marchan á la 
Corte y que parecen: 

..• flechas disparadas 
con alientos de coloso, 
desde puntos semejantes 
en un círculo grandioso,. 

y nos recuerda las regiones de que esos trenes 
proceden en estos delicadísimos versos: 

cEl que viene, más humilde, 
saturado de fragancia 
por los frutos y las flores 
de los huertos de Valencia. 
El que vió tan altas cumbres 
en el puerto de Pajares, 
ó pasó del claro Mifio, 
¡dulce Mifto! por la orilla. 
El que oyó, como entre sue!los, 
las canciones de dos mares, 
y cruzó, como cantando, 
por las vegas de Sevilla:.. 

En cLos Sitios de Zaragoza:. emplea el ro­
mance severo y limpio, y tiene aciertos tan 
grandes como este: · 

Miro á Espafta frente á frente, 
como en mágica visión; 
con ademán arrogante, 
con gesto dominador; 
cual si de pié se pusiera 
por artes de la ilusión. 
Luce su frente corona 
de riscos en derredor; 
riscos del Pirene bravo 
que domina el Canigó. 
Hundidas en anchos mares, 
de rocas sus plantas son. 
Miro á Es pafia frente á frente, 
con ojos de sonador, 
y es, en la noble apostura 
con que el afán la sonó, 
el lugar de Zaragoza, 
el lugar del corazón. 

Y como Castilla es la madre de Espafl.a 
canta sus campos, sus siegas, sus días lluviosos, 
sus noches de Agosto en las que 

Fingen las gavillas 
sobre el pardo suelo, 
y en la gris penumbra, 
miles de soldados 
que duermen, tendidos 
en la gran llanura. 

Y todas sus poesías, inspiradas en un mis-
mo sentimiento de aliento y de esperanza, lo 

; mismo las que dedica á nuestras victorias que 
; las inspiradas en nuestros genios ó en nuestras 
¡ regiones, nos producen insensiblemente una im-

presión consoladora, y así, cuando leemos las 
últimas estrofas del libro, noil parece muy natu­
ral y muy lógico el postrer canto de melancólica 
esperanza ante la visión de un porvenir de glor~ 
que le hace excla!J1.ar: 



¡Campanas, las de Segovia! 
¡Campanas de Catedral! 
¡Campanas de Catedrales! 
En Toledo, la sin par. 
Y en Salamanca, y en Burgos. 
Todas de recio metal. 
Todas parlando con tanta 
soberana magestad; 
con el ánimo y el temple 
del castellano leal. 
-Las que en tantas grandes horas 
hubieran de repicar, 
diciendo fazaftas tales 
con una grandeza tal.-
¡¡Cántad, entonces!! 

Dios santo, 
¡quién las oyera cantar! 
¡Quién las canciones oyera 
del júbilo nacional! 

(} 



CANCI ON ES l..>.t:. LA CIUDA D 

EL VlATJCO 
Es de noche. 

Muy de noche. 
Por las sombras de la calle, 
-calle triste,-
brillan, 
pasan, 
unos trémulvs faroles .. . 
l: asan gentes silenciosas. 
que los llevan. 
E ntre luces, nueva luce 
pasa un coche ... 

Pasa todo con el brillo 
de un extraño resplandor . 
Con la triste comiti va . 
pasa Dios. 

Mientras pa~a. 
mucha gente se prostcrna 
conmovida. 
Mientras pasa, 
suena y suena 
pavorosa campanil! <> . 

Sus quejidos 
lastimeros 
estremecen 
como trágicos lamento 
como voces 
de una angu tia 
sin consuelo . 

.Pa a todo con el brillo 
de un extraño resplandor. 
¡Con la tri ste comitiva, 
pasa Dios ... ! 

¡ .Pa a Dio , ilum111andu 
las tinieblas de la calles! 
¡Ay del triste que le aguarda ! 
¡Dios le salve! 

¡Ay, Dios Santo, de mi angustia! 
¡ Dios me ampare ! 

CARLOS FERNA 'DEZ SHA w. 

' -
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.Cos libros que salen 

La patria gra nde ; 
4 

por Carlos Fern~ ez ~ 
Shaw. 

Es este libro-l'rag11nte manojo de 
poesías hennosas.-una afitmación ro­
tunda y seria del rrui.s put'O e pañolis­
mo, nna bandet·a santa de plegada al 
aiee por un lJOetaestandarte de- los 
mas nobles de la lírica del día y un SO· 
br·io manjal' de t'ancia cepa tastella­
na pat·a los ¡.>aladal·es ext t·aagaclo · 
por lamalainvasión-yktt'ct·ecienteen 
llnena honl- cle Ja rimas incubadas 
al calol' mefítico de mil influencias 
extt•añas ti baj .. el impul o maluiLo 
de ulgún extea\ io pasajet·o ·del gu to . 

En Lct Patria G¡·ancle de Fel'nán­
dez Shaw, se canta, quizás con un t·e­
crudecimieni() del ansia bélica algo 
exótico e n estos primerus años de l s i­
glq XX, que fuet•;t heemoso vet· pasar 
it la historia de l porveniJ• con· una 
blanca * 1111J'eola de par., toda em­
pl'esa de at·mas en q ue pneda haber 
brillo n nestt'O nombre de conquista­
dores de ayer, y se exalta en el mis­
mo alto tono de epopeya y confianza 
en nuestro nombre la muy pretérita 
glol'ia de Lepanto y la r·eciente aco­
metida. honJ'O a de 'l'axdirt. 

En los que bt•iJlantemente se apo­
logan estos hechos, como en todo Jos 
vet·sos que componen e te libro com­
pleto, hermoso, ft·uto sazonado j' ma­
duro de una elevadisima imaginación 
de artista y de un fet·viente amado!' 
de Ja tiee t·a que meció u euna, se 
ve tt·anslucido y patente el estado 
anímico del auto•·, no stempre el mis· 
mo ciéttamente p ues a l lado de las 
poesías a q ue me he refe¡•ido a la liJe· 
ra, tituladas El g1·an día de Lepanto 
y La car·ga de Taxdt.rf sonot·o as ú 
hien·o y cuajadas de fnlgencia solar 
en los ace t'Os deslu mbt·antes y desn u­
do , se canta en otra fase apacible y 
se t·emt del noble patt·iotismo la calma 
augu la de una tarde agosteña en los 
kigales castellano donde también 
hay una gJot·iosa fu lgencia obre los 
corvo acero de las hoce q ne fingen 
bajo el Sol tert·ible nn mágico juego 
de brilla1'e mientt·as hombre ateza­
rlos cierran cont•·a las miese en una 
empeñada conq ui ta de pan y de tl'a­
bajo. 

l\lny salltn y rnny edificante el pa­
it•ioti mo latente ele amo•· y de bon­
dad tl'an pit•ado de cada una de la es­
t t·ofa de e ta pal'le del Jibt·o, qne lle­
'a el epip:ntl'e genél'ico de Coslzlla, 
ma{{¡·e. Mur santo y muy austet·o y 
mny encillo y mny callado como la 
el'cnidad augu. taque le in pira y ha 

puesto en eada ve1·so de e Le canJir 
in igne alj,I'O de n e piritu próce1· é 
inmot·tal. ¡Ca tilla. madt•e! 

En todas esta ·compo icione. hay 
la serenifia11 de ambtente, el incon­
trastable azu l d~l cielo, la calma san­
ta de las noches fecundas en silencios 
y en armonías de estos campos que 
cantó Gabin egregiamente¡ 



~ ~OPERA N'tJEVA 

El final de Don~ Á~;..;~ J 

CONRADO DEL CAMPO 

Para dentro de dos ó tres días se anuncia. 
el estreno en el Real de la nueva ópera espa­
ñola El jinat de Don A l7Ja:ro. 

El autor de la música, Conrad0 del Cam- : 
po, es uno de los músicos jóvenes que 1 

con más alientos y esperanza<; trabajan ac­
tualmente. Estudio: , talentudo y bien orien­
tado, en la orquesta del teatro Real ocupa 
mode. tam nte tl puesto de primer viola, y 
en _el ti empo que le dejan libre las represen­
tactoncs, los ensayos, tanto de las óperas 
como del Cuarteto Francés, al que t:.lmbién 
pertenece, enciérrase en su cuarto de t raba­
jo . allí produce y se entrega á su pasión fa­
vorita de ultivar el Arte del mejor modo que 
le place, ya que por exigencias de la vida 
tiet e que prestar su concurso á la represen­
tación de algunas obras contra las que pro­
testa todo su ser de mtts~co revolucionario. 

Aparte de do ó tres intentos teatrales, á 
los que su propio autor concede escasa im­
portancia, Conrado del Campo se presenta 
por vez primera ante el público para ser juz­
gado como compositor de ópera. En los Cuar­
tetos ha sido ya ampliamente aplaudido, y se-

' ¡!urarneote lo será también al poner música 
al libreto que F ernández Shaw ha compues­
to, sacándolo del drama del duque de Rivas, 
Don Alvaro ó la. fue·rcct del sino. -

Cuando se quemó el teatro de la Zarzuela, 1 
Contado del Campo iba á estrenar alll una 
zarzuela, letra del culto Jiterat·o Said Armes­
to, titulada A flor de ag11a. Tiene otras obras 
preparadas, y sus propósitos son los de aco­
meter en seguida nuevas composiciones, al­
g-~mas de interés tan grande como el ·utilizar 
El alcalde de Zalamea para ópera. 

Este nuevo intento de ópera nacional debe 
ser mirado con el interés y atención que su 
importancia requiere. 

Conrado del Campo podni ó no acertar, que 
eso no es dable adivinarlo, aunque su talento 

' y merecimi-entos bien hacen suponer que el 
éxito será favorable ; pero no pueden negarse 
las mayores alabanzas á quien, como el joven 
mú ico, trabaja en. pro del arte serio y honra­
do, luchando con la vida, con las vicisitudes y 
on el poco apoyo y protección que por aquí 

se siente hacia estas cosas. 
Hacia la lucha marcha animado, y desde 

luego contentisimo y agradecido por el fOO· 
curso que en el Real ha encontrado, tanto 
por parte de la Empresa como de los artistas 
y de los profesores de orquesta, sus compa­
fieros. P ara todos tiene frases de gratitud y 
para su obra otras de extraordinaria modes-

• 1 
ba. ¡ 

'u ópera tiene un acto y dos cuadro ; pero 
si éstos se representaran seguidos, seria de 
larga duración el acto ; as! es que, de común 
acuerdo, se ba resuelto que haya entreacto 
entre ambos cuadros. 
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Juvenil la 

lo de las pardas onduladas cuestas, 
los de los mat·es de encet'adas míe es, 
los de las mAdas per pecti\'as et·ias, 
los de las cf'rtas sole11acle lwmlas, 
Jos de Jasgr1seslontananzas mnePtas ... 

SeiiiOJ· Juan es un cuaclrito comple­
to, enc~tntadot' y lleno de dnlceclnm­
bees que lleva en toda sn peestancia 
el timbl'e inconfundible y vt· oroso 
del malogrl!dO cantor de El A ma, y 
en Canción de t?'Üla triunfa g ot·iosa· 
ménte la luz del estío sobre toda la 
tranquila set'eniclad de una tarde cal­
ma en cuyo marco ríe un honrado 
amor feliz y joven <i. la mú ica de 
una pat•va dorada y Ct'epitante bajo 
el liso tablón pedernalado. 

Ya se ha dicho que en La Pah·it1, 
Grande palpita un sentimiento alto 
de amor a España, igu al cuando Sil 

autor se estl'emece al evoc11r la lejana 
epopeya de- Lepanto que cuando po­
seído de un panteismo muy moderno 
y con la vista en el solar amado can­
ta lleno de Lmción las •·stepas caste­
llana ; igual cnanclo s11 vet·so fuerte 
y ¡·obusto añora el e truendo de las 
conquistas que cuando canta, con 
amor también, el estl'uendo civiliza­
do¡· y socializan te del avanzar de los 
ea;p1·esos. 

Es, pues, todo él este de La Pat?·ia 
G1·ande, un libro fue1'te y de saná 
poesía, y po1' si fnet'a esto poco en su 
habet· aparece vanguarclado pol' un 
her'moso prlilogo de D. Teodol'o Llo­
t'ente, el venel'able patt·iarca valen­
ciano. 

N. Hernández Luquero. 

ló 
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El ramo aquel de jazmines 

-estrellas en sus jat·dines­

que murió sobre tu pecho, 

satisfecho 

fué dichoso. 

Sintió, de tu pecho casto, 

la ternura y el reposo; 

la firme palpitación 

de tu joven corazón, 

tan rítmica, tan callada. 

Por efecto 

de tu vivir tan perfecto; 

de tu dicha sosegada. 

Fué dichoso con ventura 

que en vano codiciaría, 

¡Grande, suprema alegría! 

Aun durando lo que dura 

la dicha mayor: un día. 

Paz disfrutó del Edén, 

siiltiendo calor suave. 

Gozó del íntimo bien 

que el nido presta- sosten 

y hogar venturoso-al ave. 

Vivió muy cerca de tí 

sus últimas horas breves; 

conque asi 

dulces le fueron y leves. 

Y al cabo, cuando murió, 

con sus floresdes hojadas, 

mereció 

la piedad de tus miradas, 

1>uele menos duro fin 

'T fin de seguro bien. 

Por eso, le dije: ¡Quién 

hubiera sido jazmin! 

CARLOS FERNANDEZ SHA w. 

l/ 
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LEC2TUR1\S 
l f. PATRIA GRJINDE. Cantos marciales. 

Odas clvicas Poemas 1 ústicos. Por Car­
·'' '·\ Fernt.ndez. :Shaw Prólogo de D . Teo­
doro Lloren~e. 

Un 11 . rP 'de Csrfos Perl!ández Sht,.w ha 
de il a~ rrr~a. fu zosbmente, ur1 saludo de sin· 
ce1 '.o·- d· ~ , una bondad de espíritu y una sim· 
p!' tJ C4Ut• rrasciPilde de cada ve-rso, de cada 
t "tr 'cu, en dende puso el poeta su corezón 
' t;C'i:•;• y su sentir més íntimo. 

Cuando el poeta cantó ~us amores 11 la 
m t r lf.' za, sus entuslasmCJs por el amor de 

bl "w r madre, adquieren las poesfas gran 
e,~,n dt slmpatfa. 

En esto'.i tiempos de nrslflcaclón lnver· 
:tcbracta y carftmtcu-lo mda opuesto á la 
~~ mo ir sa y purfslma forma belénlcu-Per· 
u~ncl t-.1. Shllw escribe sus verl¡os con fijeza y 
dn ldad rftmlcas, que dan stnaular encanto, 
1'·¡; bJ t' hr meza é sus palabras, 

Araso sea esta cualidad de poesfa de las 
qs· ~· més mérito acusan. 

Cuondo vemos escritores y aún poetas 
~·.- ' f'lf;( mbre qce Ignoren la existencia del 
t!l.lno, que desconocen el elcance vital, r.sen· 
"-•~ f~!ln o, de. este primordial elimento del 
:p 1 , queda uno desorientado. ¿Cómo ea po· 
:• ;ble qut- sean buer.os poetas, buenos artls· 
• f ;., QUienes llSf desconocen el ritmo? Y no 
~í{HJo:m ~· s menos de recordar aquella sentencia 

PI famoso músico humorista Hans Bulow, 
' uan :io decfa-recordando la bfbllca-refl· 
r!é r.d se al arte: 

In principio eral rhpthmus. 
Cuanto 4 la sentimentalldad de Fern6n· 

j~z S.1aw, unas veces inflama su fibra P.l 
c. n• o épico, otras veces-y nuestras prefe· 
en ltiS von 6 este gén~ro-canta los pals11jes 

" e' r.· ml:l de la tler ra. 
Cantar el espfritu de un paisaje, por ex­

tr fto que ello parezca, es lo que mejor prue­
ba el poder sentimental de un artista. Sean 
v ~r os, ó notas musicales, ó pintura, quien 
s·¡be encontrar el rasgo decisivo de cla tfe­
r~ ucu , es el más genuinamente artista. 

En este respecto el libro de Pernández 
Shaw tiene una simpática antinomia. Se ti· 
tul a La patria grande, y. es un canto reglo· 
nal maravilloso. Es el alma de Castilla la no· 
biE':, la que se exhala en los giros más afortu· 
m¡dos del libro. 

. Cierto que para los espfrltus que estiman 
el amor 4 Espafta, como produciéndose de las 
. ' f :es al t ronco, Jes podré llamar la atención 
-¡ que put-da entendersf" el afecto á la patria 
. nuudéndose al revé \S , y con cierta dlstrfbu· 

r•'lr ... p.Aftico·admi: lstratlva. 
Pero en el libro de Fernández Shaw, este 

último matiz es más bien accidental. Su fntl· 
mo sentir me lo dicen mejor que nada lu pa· 
lrbr s siempre generosa& y juveRIIes que 
r''"' tro gran T~:odoro Llorente pone en su 
l '•ó"ogo r: l libro. ¿Qué meJor decir después 
de las palabras del maestro? Oidlaa: 

11 
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, , ,cEsto es lo que ha faltado 6 Espale e1a 
sus llltimos desastres. No bubo pa~sfa en 
aquella cat6strofe... Después de aquel ano· 
nadamiento del espíritu nacional, comenzó 4 
surgir una llterHtura, pero no de raiz espa• 
flola, una poesfa exótica, artificiosa, muy pu· 
lida y é veces gallarda, pero que r.o respor. ... 
de á nuestras tradiciones y é nuest ro prol'.~o 
espíritu, flores de estufa con aro'lla d~ arti 
flclal perfumería. 

En ese ambiente nacieron y t:ausaron gra· 
ta sorpresa, los versos de Fe~·néndez Shaw ... 
• Castilla madre: P,oema r~stico, descripción 
bellfslma de las ámpll~s/ y severas lianuras 
castellanas, de sus t~ tgales, que dan _el pan 
é Espafta, de la~ E'~.;cenas de la siega y de la 
trilla, 4e un paP .olo honrado y laborioso, que 
nos recuerd~r _ :1ós antiguos patrlcrcas ... Tsm · 
bién es est:,.labor espailola; también merece 
el aplau•A de los buenos espailolu. • 

EJ. e\emplo de Fern6ndez Shaw, es lo únl· 
co '~e puede seguir 6 tan hermosas fras!s. 
~ ~ aquf \lna corta muestra en un tipo dtbu· 
, jddo con trazo firme y sc.brio: el seflor Juan: 

l
l, , ' Seft~r iu~n ~s ~n· ~bu~lo' · 

bonachón, asaz alegro, 
que fué por aquestos campos, 
y en gratas horas, ya luefles, 
semi·rayo, por lo vivo; 
semi-roble, por lo fuerte. 

Hoy, si las fuerzas le faltan, 
si va perdiendo su temple, 
goza con mirar el gozo 
del que Jucha, 1de quien vence. 
Y al campo torr.a con tales 
pensamientos en la mente, 
por consolar sus dolores, 
con los ajenos placeres. 
Sin envidiar los extraftos. 
Feliz con su propia suerte. 
Tal Jo quiso Dios del cielo, 
y en vida tal persevere. 

Gr~to 'es ~1 iibr~ ~n 'do~de' a~f ~e torna 
por el espfritu de la tierra. 

E. L. Ch. 

S 
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Ttatro Ctrvantes l 
"Las figuras del Quijote" 

Nuestros lectores tienen cabal idea de la perso­
nalidad literaria de don Carlos Feruández Shaw. 
Muchos versos de Fernández Shaw y muchos elo­
gios del poeta se hall publicado en EJ. CRONI. 1'A. 

Huelga, pues, todo cuanto pudiera escribirse acer­
ca del inspiradi11imo cantor <le Castilla, cantor de 
la Patria, cantor de la Naturaleza. Tampoco hay 
que decir que Fernández Shaw es uu excelente co­
mediógrafo, que ha obtenido en el teatro muy re­
sonantes tr iunfos. Desde J.-a ¡·eroUosa á Las figu ­
ra:~ flel Quijote se espacia una muy fértil produc­
ción teatral, sancionada por el voto entusiasta de 
los públicos. El nombre del poeta tiene tantos tim­
bres como el nombre del autor de comedias y sai­
netes. 

Esta obra suya, estrenada auoche en C rvantes, 
es la ampliación á dos actos de ohra ,1ue, con el ti­
tulo de La renta de D. (¿uüote y con el aderezo de 
una linda partitura de Chapl, e representó fa,·ot·e­
cida por el aplauso de las gente~. Compañias ele 
zarzuela reg·alaron á nuestro público con los pri­
mores poéticos y musicales de ht venta de D. Qui­
jote. Ahora aparece desarrollada en toda la ampli­
tud de pensamiento como la concibiera FernMndez 
Shaw. La aventura imag-inada por el poeta para 
llevar al teatro, con tipos del Quüote,á su don Ion­
so Pimentel, alfp¡· e!]o de Alonso Quijano, "J' a un pi­
caro Bias, hecho á semejanza- en lo físico _,- en sus 
menesteres escuderiles- de Sancho, es avenLura 
de amor. Si el Alon o de CervanteH se forjó en el 
amor locas quimeras, el Alonso de Fernández Shaw 
se las forja también; combate contra invisible tras-

1 
gos y g·igautes; halla un ca billo doncle solo hay una 
venta y en su vesania- .v este es el episodio prin­
cipal-mira princesa á una maritornes, rindiéndo­
se a sus encaatos, que no pa an más allá de los ojo 
de Pimentel. 

La comedia está escrita en ,-ersoa que, dentro del 
lleculiar y singlllarisimo estilo de Fernándoz Shaw-, 
tienen sabot· clásico. [,a musa d<'l poeta, si rica, 
pródiga, y tan pródiga en colores como en nrmo­
nías, campea aqui á , us anchas. Con gustar el ro­
paje poético de l_,ns {i,qw·as del r.¿uijote, la esceua 
en que Alonso declara á Mari tomes su amor, entu­
siasmó á la concunencia. Es, en efecto, de una gran 
belleza, y eso que, g·anando mucho en plastictdad 
representada, más nos parece la comedia para lei­
da, que así no han de escapar e utilezas impercep­
tibles en el teatro. 

Morano tuvo á su cargo el papo! di!icilísimo del 
protagonista. Su gran talento la hizo vencer, ·omo 
siempre, y para el notable actor hub_o aplausos mu:r 
efusivos. Los demás intérpretes hicieron lo posible 
por no desentonar demasiado. Sin embargo , el 
Sr. Miguel, ni como manco iquiera nos recordó it 
Cervantes. 

Esta noche, el estl'eno de Canción di' e u 110. 

B. M. 
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Teatros 
Ctsi'·VADte .. 

Escribimos es~as modestaa cui:U·illlaa 
con senumiento y IJena y esta pena y 
aen'imi.eto nos la produce el e1:1cuso es· 
pacio ae que di~:~ponemos hoy. Quisié­
ramos cumplir eu jusLlcia con n ue¡¡t, o 1 
deber y s<tt.ll)f~tcer una ob.1gadón, tra- · 
.andol)e ae ia obra est.renada auócoe en 
el Teatro Lervantes • 

.El dóber e lue pregonar la bondad, la 
bellez" y la s1u .. a illllpi ~tcíón de .lt' er 
WUldez bha¡·w, H~v~tnuo á la e.:.ceua 1a 
comedia, t:ln dos actos cLas íignus de 
don (.tu1jote•; la obiigaclúu, purq o e 
el autor es un am1go <llglll:.llllo, un 
colaborador 11 Ue~otro, v.n ffi !itl;:,tro de 111 
literatura y un hera.do ciaatlCO de n ues­
tras joya• !iterarías, del tesoro q ue 
¡uaro11mos ) r e::;petarnos como vivlfi­
c~&nlie muestra de nuestra influencia en 
la Liter~Ltura. · 1 

La comed1a estrenada anoche repre-1 
lenta ei suefio de Cer vantes, su inmor­
tal inspiración. Descúbrase eu e1la ei 
¡éner.iat de la caoaHeJJa andante y aco­
je las "monom .. nías:o de cAlo uso Quija-

A
l> y lii.S estult~;;ces <1e1 ~ancho, :.u liu1 

cudero. ~s e1 sueño á t:li lll uco de 
pauto, lltJvado a la esceua. ' 
Lo~t versos, pl'imorosos, desti an pu 

reza ca1:1tellima, he1·mo~:~ura y nqu~tza eu 
el fonao y en la torma y ... tHW~:~ U~tu iuea 
de 1a labor extraordiWU'iil que e1 autor 
ha deaarro1iado. 

De pluma maestra están escrito, la 
:¡~e 1'º~~e el autor y con e1la ha retrata­
áo en cLas figuras del Quijote:o, perso 
najes y esoeuas, fielmente de la inmor-
tal obra. . 

Quizas encontraran algunos, oansan­
oi0-108 menos- pero 101:1110 ignaro1:1 h~t­
llaron anochtt mo1.1vo áe rcguc1j . y oe 
reou~rdos gt atoe, utt IU'lo:.oo tleUJ po:s u· 
'«tri11'108 y ~tt ¡.¡rtl~:~tlntes pruabas ue <iUe 
exil.tteu autores y eo~~cntoreH Olllltuo.;, cul 
~bimoe; iUoaóficos y l;iffillJl.Cea de lo bello 
de 10 bueuu y del Otaoiawwo. 

1; C \.H!l~o,.~! .. ~~ 1Ul áX...to, \Ul l' ' b!tÍ•l 

to para Eernandez Shaw y un triunfo 
para Moran o. 

Interpretó este buen actor su papel 
de Alonso de Pimentel á conciencia y 
con estudio y tuvo det o~ lles que pasaron 
desarpeoibidos para el público y debie 
ron ser aplaudidos en ¡ustioia Demos­
tró su ta lento artistioo. ¡Vaya pues 
nuestra modesta enhorabuena que leal­
mente le enviamos! 

Los demás señores de la oompadia tra­
bajaron con discreción, eTCepoión het·ha 
de Aguado que e,_tuvo en su parte de 
« >bservación» bie¡¡, 



Espectáculos públ~c~~ 
Teatro Cerv~~aiaa 

!n un teatro cuyo ~~mbre, lector, debe men• 
clonarse po_; 0_1'.~ ·,lev:a el muy glorioso de don 
¡Miguel d.~ ~ervantes se puso anoche en esce· 
na una comed a en dos acles titulada Las jiga· 
ras del Quijote. 

Bn gran vate, 11ue firn1a poniendo un Shaw, 
tras un mo~esto Ferdndez, ha compuesto la 
comedia á que me refiero antes, supliendo,. con 
su talento y.la soltura admirable de su númen, 
las aquellas enormes dlflc~,tlladeí que al llevar 
tal cosa 4 escena debieran de presentársele. 

Don Alon:.so Pimentel, el famosfsimo orate 
que rompió su lanza en luchas con molinos y 
layftnes, !lnoch~ pisó las tabla~. con, gu~to del 
rs.spelizble, que escuchó, resp!tuoso, redondi· 
llas 'Y rqmance~ ; aquéllas, bellas, sónorae¡ • és• 
tos, correttos y fáciles, en los qu~ Fti"nánde:r; 
Shaw, encerrara el bello lance que llfrviera á 
Don Alenso para árder, y enamor,rse e Ma· 
ri1ornes, rijosa, y conocer 4 Cervantes, que 
lue¡o narró su vida en ese 1ibro a'dmfrable que 
hoy causa la admiración del mundo, eP- ~das 
as partes. 

Es Fernández Shaw, tl'::'etm tan deliC'Ildo y 
notable, .qu~-al el'';:t1er éste asunto á 

1
los escé· r COJ_ alrts•~ .. a conseguido ataviar lo con las ga· 

~~ ue su arte. Y, razonándolo é gusto de 'sen • 
siblea paladares, con su talento exquisito, pro· 
curó de no olvidarse que, en cuanto á gustos 
uo hay nada ... en materias teatrales y mez­
c:ló la nota cóm·ca con la de me·or linaje, con­
dimentando un manjar delicado y agradable, 
sequible á los mil altos y á los mAl bajos al· 

.ances. 
Esto no es un gran defecto, que debemos 

erdonarle, en g ad a d la majestad serena de 
otrps pasajes, que rebossn poesfa, de esa poe~ 
sía suave, característica del autor de La pa· 
tria grande. • 

La escena entre Don Alonso y la Maritor· 
nes, sabe á manojo zorrillesco c!e claveles idea· 
les. 

La interr retación, discreta. Mora no, ya ea 
cosa apatte. Dijo todo su pap~l de manera in~ 
imitable arrebatando en .la escena de pasión, 
al respetable. Compuso muy bien el tipo, sos­
tuvo !:>len el carActer ... 
j En un teatro cuyo nombre, lector, debe men· 
clonarse por que lleva el muy glorlosJ de don 
Miguel de Cervantes, presenciamos el estreno 
de una comedia notable la noche de ayer, y el 
éxito de lln gran actor y de un vate. -------
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Tü.TRO OEitT.UTIS 

<Las ft¡uras del Quijote> 
Stlo para Ftmindez Shaw, para su Mpi­

ritu patriótico y cultíaimo, para IU tempe­
ramento exquilito, para Bu eatro admirable 
J BU lírica mautra, no era tfrreno vedado 
la mararillosa obra cervantina, que le iDa­
pirara ayer, su zarzuela lfndiaima e La venta 
del Quijote•, y hoy, au hermosa come­
dia, estrenada anoehe, •Laa ft¡uru del 
Quijote•. 

Unieamente un poeta de loa indi•eutiblea 
méritos del autor de cPoeaía de la Sierra,, 
podía llevar 1\ la escena iguraa de la obra 
aublime, •in m('noscabo para ellat y sin 
profllnación para la gloria del manco in•or­
tal que las concibiera. 

Fernfndez Shaw, ha ampliado notable­
mente y con muy buen acuerdo por cierto, 
au antigua zarzuela, buacanclo en 11cenuiu 
mú adecaados, glorilcacióa f& las ftguru 
Cf.U& ea ella intenienen. Ya lo dice alloa­
lizar ua admirable prólogo leido por tU Ja 
noche del utreno, á impreao al eomifaH 
del libro: 

c¡Y chs¡9 mutiu per ID, ptblico ami¡ol 
Mas me eonaientan tus fBTorea aatee 
d01 palabras, qtt alivien mis tor\urjl, .. 

l
¡cTitor•! A las lgaraa de Ctrvanw. 
¡Perdóof Para mis pilidaa figuras. • 

Buadaa en el •Quijote•, se han eom­
pneato inlnidad de obras eon txito dtldi­
ehadiaime,La lgura incempars,le del 1l~roe 

leervan•ino, muy humana y per lo miamo 
muy compleja, •• ha prutado i muelles y 
muy distintas eoncepeionet; cada espa!ol, 
lleva en su imaginación un Don Alon•o de 
Quijuo partienlar, 1 no pueden permitir 
que vul1ares rimaioreay malos proaia\111; 
vayan á eaeudane, buscando el medro, h"aa 
la figura que tiene aua aimpatíu. 

cTde, tate, folloneieos ... » 
No reza eato con Jernández Shaw qae li 

~xito fl'&Dtie eonai¡nió eon au aarznela, 
clamoroso lo alcanzó ton su comedia, por­
que dn siendo mucho su talento, le aupera 
IIU modestia y no ha inttntado aktlido, 
trasladar á la escena ni un solo pasaje del 
.,aijote•. La acción de la eomedia, u 
an\erior á. la obra famoaa, euudo Cervan­
tu no 1labia eacrito aa libro, ni Doza Alenao 
había lt.eeho su primera salida formal, caba­
llero sobre Rocinante. 

:Para la ampliación de e La venta de ion 
Quijote•, lt.a eompnetto el autor, prcSKima­
¡aente do• mil venos, y seria oeioso detir 
•mo eatadn lle~hoa. La armonfa, elepncia 
en loa giros y btllezaa de iJdgenN,campm 
en el diálogo, saturado de poeúa 1 de tD· 
IIDto. 

La labor del poeta, apreeiada a au jaato 
nlimiento, se alabó mucllo. La Notaa entre 
Don Alonso Quijane y la Jlaritomea, per lo 
helli•ima é inapirada, detpert6 general 
en,naiaamo y 12nánimes aplauos. 

En la comedia eatreaada, no hay ~feetea 
que deslumbren, ni aitnaeionea que crispen, 
ltay aolo lo que lemández Slaaw pnedt 
ofrecer: arte exquisito, puro, ain mixtitoa­
eiones 4e ninguna elue. 

El atulitorio 81Cllth6 inMreadísimo la 
eomedia, prestando atención reügioaa á loa 
puajea aobresalilllt.., elociándeloa eomo 
merectan, · 

Con cLaa lguru del QaiJott•, inieió 
el vate inairne, un teatro poftieo, que 
aunqae no oueate todana con ade~ en 
la N'iüe tU '*t 4•1111 .. T6 duelo 



··· ······ ·· ··························· ················· : 
ópimos frutes, que puedta vr,lverno• al 
nivel de nue~tra épcc t de or(l, d;,l que mer­
ead á cnatro expl~>t.'\dores del g~ntrt, 
hemos dt>sctmdido lamentaol!'mente. 

Al fi n¡.¡ Jiz:.~r los llCtoi?, la cor lü.~ a se }nan­
tó, varias veces, por U'láni :ne í otaei6ü d ,¡ 
eoncurso. 

~CIOI)-

AfortunadtP ent1.1 p¡:¡a t.o i< 1, el peso de 
la coawli a Jo lleva ~l l;r. 1\f~n.n!l, qt,fl hise 
1Htll ereadtSn genid del sdJlime loco. De 

/

otro modo, el éxit.IJ tal Vt'X uo hebir-ra aid6 
fran i"l\, 

Morano O'lJ.caruó '- maraTil la, el tipo de 
D. A.lcnso, clideudo los Vt~rll l's eon eoneo­
ción nquisita, y mostr&ndo:1o1 au talepto 
ar~btico en las transiciones qu11 e o nina' 
la pr,rfeeei.Sn. 

El cD~n .Miguel• á t argo del Sr. Agua· 
do res11lt6 borroso y es que nflest.ros actore. 
no eaUn I!CJatambr11do• á este género, de 
obras dramáticas. Sin emb~rgo tnve algta 
mpme~to felíz; que fué láathna no •o couti­
nuara. 

D('j aremos para mejor ocasi6~ , ocupanltl 
dal resto de los int.érpcetes. 

La de.::orac:ióu may bonita. 
COLIRÓ?-
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TEATRO LARA 

"Figuras del Quijote, 
com e d ia e n d os act os, o r Jg :nnl de D. Carlos Fernándcz Sb a w 

~==========================~· EZ¡~~-~~~ 
A ce na de Laru, en que s el r-
niza n, y e le " su úni co llereclo, 
l os tipos y lo: ambientes, ha Ir­
niel o ahora un paréntesis arorl u­
nacl í>J imo en e- a perdurable in va­
rial ilidad .v ha vcsl ido á :us u lo­
re: con el 1 .obl 1 raje d Las fiU11-
m.s ilr•l Qui¡ot r> . , 

S<'l' II HS hablada.:, ¡ue completan udn1irab lcm nl o 
la ob l' fl. lil ra ri u. 

.\penas si es n<'ce:ar io r rc·rJ rdar 1 urgum en to 
de La t't'lllll li(' non Quijote, el 111ismo el la o l ra 
rstrrnncla ahora . Tocios hemos aplaudido aquella 
obru .'' es denlil:iado pronto pnrn qu¡· la lwy,llnos 
olvida do. 

Semejante cambio ha obecl ci~o á un propó ilo 
del iluslre poe ta D. Carlos Fernández haw, que 

Cervantes, á poco de sa li do de la pri . ión, r -
posa cas i. por caridad en una venta. Sueña allí 
con tipos y escenas que inmortalicen su nombre, 

Escena segunda del primer a cto ( l "ut. )l arin. ) -

qui re y puede hac r un 1 airo 1 o •li co y patri ó­
ti c , v n laderamenl-c poé ti co y v r luder arn n1e 
palriól.i.¡;o, que n s m11 : 1 ~· el alma nacio nal n 
la bell a rorm a ele la al ln. po<'sía. Como iniciatit"m 
el e , :e 1 ropósil o, el , 1'. F rnúnd 7. ,' hnw ha ll e­
vado á Lara unu obra q11 e, o n o tro lílulo, y mú­
!'<i a d ha¡ í, no diú nnt .en 1\ poto, y l a ha. 
ll evado usliluyen dü los cnn lub l s por J llisinws 

_,. la r l' lu na le dé ¡ nra un spcr lúculo dign t1 
su plum a ; ú l a \'t'n ln lkgn u11 sublime loco, don 
,\ lonso, al qu e enaj l' IHl.rO II el juirio los· l i ll'os de 
<·nllall t> r íus, y 11 va enn él el mú,; risibl' d los 
('S( 'll d J'{) , . 

,\qu el ndmin<IJI.r l!wo ll n de ser n. Quijolr y 
uquel . nulem 'ln ·ho l unza. , 'u: av nturas en 
In ,. 1tln dnn la medida de. u lo ·ura, el manco 

• • • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • •• • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • •••• • • •• , 1 ••t . .... ... .. . . ' . .... . . . o •• • •••• •• •••••••• • • ••••• • • •• • • • ••••• •• • • •• •••••••• •• •••••••••• 
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EL ARGUMENTO. 
Es, sencillamente, como el título de la ópera 

indica, El final de ((Don Alvaro ó La fuer&a 
del sino)), del inmortal duque de Rivas. 

Para buscar algún contraste y dar lugar á 
una escena pintoresca, el libretista, el cele­
brado poeta Carlos Fernández Shaw lb in­

[ traducido algunas variantes al Don Al-varo de 
Ri,·as; pero la esencia y el fondo son los mis­
mos. 

El teatro represenla la celda de un padre 
franciscanq en el convento de los Ang-eles. 

Aqul se ha refugiado D. Alvaro, después de 
su tormentosa vida, y allí vive, procurando 
encontrar paz para su espíritu , con el nombre 
del parlrc Rafael. 

Al levantarse el telón c:;tán sentados don 
Al varo, meditabundo y abátido, y el padre 
guardián, mirando :1. D. Alvaro compasiva­
m~nte. 

D. Alvaro, atormentado por el remordi­
miento y los recuerdos, no halla el ~osicgo que 
bu caba, no obstante las prudentes reflexio­
nes del padre prior. ntc su pensamiento pa­
san todos los instantes trágicos de su vida, 
su pasión por Leonor, la desg-raciada mue:te 
del marqués de Vargas, su viaje á Italia, su 
duelo con el vengador hermano, la desaparr-

1 ción de la mujer· amada, todo, todo lo que 
agitó profundamente su vida. 

El padre guardián le invita al rezo y á la 
tranquilidad de espíritu, únic:Js m<¡ner:ts de 
h'<tllar sosiego. 

l\larcha el padre guardián y queda solo don 
• !varo, que entona un himno al Sol, que bien­
hechor y humanitario Yiene á visitarle en su 
celda, penetrando por alut claraboya. 

De pronto, aparece en la celda. un?. fig·ura 
siniestra. ~ 

Es D. Alfonso, el otro hermano de Leonor, 
que después de buscar ü D. Alvaro por todas 
partes, ha sabido que so ·halla alll, bajo el 
nombre d~ padre Rafael. 

Los deseOs de vengar la muerte de su pa· 
dre y hermano le incitan á provocar á don 
Alvaro, y aunque éste se resiste y trata de 
dominarse para no ser arrastrado por b. ira, 
-ante la ofensa de una bofetada que recibe, 

1 vuelve á recobrar sus antiguos brips, y acep­
tando una espada que el fiero Vargas le ofre­
ce marcha al campo desafiado con D. Al­
fonso. 

El cuadro segundo es un trozo de !a sie­
rra de Córdoba, cruzado por veredas practi­
cables. A la derecha, sobre sus pefiascos, hay 
una ermita. Es al caer la tarde. Curra, Nic.ves 
y Fuensanta, tres cabreros que andan por 
aquellos vericuetos guardando su ganado, ob· 
set·van cierto temor al pasar por frente á la 
ermita, donde, según público rumor, está re­
fugiado un santo varón .que no tiene el mo-
nor contacto oon el mundo. -

Este penitente iYe allí, y tínicamente el 
padre prior del vecino oonvento sabe su nom­
bre y e ndiciones. En la comar ·a inspira cier­
to rPspeto. 
~egresan !J.el cam,RQ las ~zas·.,Y. morto.s deJ 
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Primer acto.- Entrada en la venta de Don Quijote y Sancho 

sublime que las prc. encia hará de aquella locura 

la' m<í.<; mamvi llo u obra Jil ernria que Yier on los 

.- iglo . Esle momento es de honda emoción. 

Ilay n Las [ i(Jtu·as del Q11ijol r ese na. de su 

pr ma J ellczo , en que el . r·. F err1ánclez Shaw ha 

p elido cl errorhar c·wdal e. d forma muy bella, 

Primer acto.- Dou Quijote evocando á Dulcinea ( Fots . )J arín .J 

:-x t 
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y -ns í In nb rn e si rr nurl a a llor a c·n Lar u c. d.i ann. 

drl 111 •jor d t' los (•xilo . . 
l> tJ Jl (.)ui jo l '~ CJJamoea ú la i\ luri.l ornc del rn -

.. ,·, ,,, J' ilic e n el mozo, s alrcve ú un ·uadr illcro 

el · la Santa lfcrmandad, y en lodo ¡ one, muy pür 

. V:n lüd<.1.· la.· rsce JtHI'l -tl r l <.l - ll l>ra hny ht.llrzn.· 

imp:mrlr rabl "; las JllÚ>; d ·~ PIIHs er an .' ·n conoc i­

da. ; de lns nu.cva. m ere!'vn m nción csp-<'c inli­

sima la e ·cena ele amo 1' del nclo ·egtJ JJcl enl p,• 

D. Alonso y la Pi ngajosa. 

- -· ~ Don Quíjote, Sr. Puga; Sancho Panza, Sr. Mora , 

cJwi nJa dr lu l'Cnlidad, lw imaginaci nes febri lrs 

d<' su l'antnsía. Por si ello e.ra püCO, CI'VU J l es 

s tJ•P ii n al lln, In mngna H\ 'C'nlum. de l os Mol ino;.;, 

~- Hsí PI público vt' en L ara como la gén sis r·nm­
pl t>IH dt> 111 o iH'a su blinw l , CJ' Vantes. 

En csla e. cena, la scfi orila Alba hJ,.O un admi­

rable trabajo de u ·lriz g nial es lucli undo y r -

j) J' dL~c i ndo minu io am nlc la: impresiones qup 

la i\ laJ' ilorn : debe X[)<' J'imc JJIHr oye11d0 los r -

q¡Ji bJ'üs d 1 cabal! r : oye lun a lmirabl emcnl , 

············ ···· ···· ··· ·········· ······· · ···· ···· ·· ··· ·· · ··········· ······ ····· ·· ·· ···· ·· ····· ·· ····· ············· ······· ···· ·· ...... ......... . 
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Maritornes, Srta. Alba; D on Quijote, Sr. Puga ( Fu< . ~ l r. rin. ) 

que cla l a imprr. ión compl la de la rr~lii lad 

misma. 
L a señorita A lba no nece ·ilaba r'e fr ndar de 

nuevo u e}ecul ria el grn n ac tri z; per o La 

[igttra el l Qu i j ote l a han brindado oca ·ión, que 

ha ·abid aprov. har el mos t rár e no capaz de 

empr'. a m á · altas qu las realizadas por el la 

en Lal'a , co n . erlo mu ·ho. 

Lo el más arli -.[as inl rpr lar on también on 

mu ho a ierlo ·us pap 1 . Pu ga dió muchas v -

ces la impresión p r el autor bu. ado, aunque 

ninguna empre ·a más nr'cl ua par a un nctor que 

ncarn ar la Jlgura ele D. Quijo te. ' imó Raso ú 

quien por· ¡ rim r a \'ez veía 1 púb lico ele Larn 

n un 1 apel del g ncro tic tva nlt'.', . upo !am-

I ién · r'a teriztU' admi t abl ern en te la h rmo. í:-;i . 

m a fl gura, y 1 el más arl i · tes mcrcci ron y 

logr aron también el arlau el l púl l ito. 

Anles le la pl'ime ta re1n •senln ·ión , el 

F r nández. hnw leyó, como •1 abe y po o. 

den ya im itar', un pró locro en ver -o, 

pone ma.ravill am nle su pr pó ·ito. 

fué tan ar Jaucl ido como mer e ía. 
R. 
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vecino pueblo, entonando una canción de 
amor y todos, en unión de los cabreros des­
aparecen, dejando aquellos lugares solitarios 
é imponentes. 

Pas:~dos algunos momentos en la puerta de 
1<:~. ermita aparece doña Le<>nor, vistiendo el 
sayal de penitente. 

También ella se ve atormentada por el su­
frimiento de los recuerdos y entona á la Vir­
gen una plegaria para que fortalezca su alma. 

Estalla la tormenta y á la luz de los re­
lámpagos ve doña Leonor á dos hombres que, 
espada en mano, se dirigen hacia aquellos lu­
gares, y después de exhortarles para que se 
deteng·an, aJ ver que no hacen caso, corre á 
encerrar:>e en su ermita. 

Don Alvaro y Don Alfonso, espada en ma. 
no y ansiosos de lucha, llegan basta aJll y se 
baten, cayendo mortalmente herido el último 
de los Vargas. 
\ Don A'varo mira horrorizado su obra y, 
ante las insistentes peticiones del herido de 
que salve su alma, corre á la ermita y llama 

!para que se presente el ermitaño. 
. A la puerta Do.fía Leonor, contemplando 
jhorrorizada el cuadro que ofrece su hermano 

'

muerto, y Don Alvaro, u antiguo y eterno 
amor, con la espada homicida aun en la m a· 

lno. Agita la campana en sefí.al de que necesi­
·fta auxilio y se presentan los frailes del vecino 
1 convento. 

Don Alvaro, en pleno delirio, quiere hacerse 
ju. ticia, y, encaramándose á una peña, se 
precipita al fondo del barranco, pereciendo 
allf, mientras que doña Leonor y los frailes 
horr.orizados, imploran piedad á Dios para el 
alma de aquel desgraciado. 

El reparto con que ha de cantarse esta ópe­
ra en el Real es el ::.iguiente: 

Don Alvaro, ~ r. Famadas.-Doña Leonor, 
Srta. Ortega Villar.-Don Alfonso, Sr. Cba­
llis.-EJ padre guardián, Sr. Massini Pieralli. 





Por boy, basteos una 1mpnss•ou- gtmera! acerca 
de la música: síntesis de las que anoche nos hizo 
experimentar el primer contacto con la partitura. 

Ms, en pocas palabras, una producción musical 
definida., precisa y c lara; es una concepción f11erte 
y vigorosa, maravillosamente orquestada, con 
sello personal, con estilo pJ.Oopio y fustigado, en la 
que me parece advertir s6lidat1 convicciones de 
una estética dramática que podrá ser discutida, y 
h~sta negada su eficacia, por los que creen en la 
superioridad d.e la eotética dramática wagneria.· 
na, pero que hoy aceptan muchos compositores 
modernos Debossy y Dukas en Francia, Strauss 
en ~lemania, Max Vogricht en Hungría, y Rima· 
ky Kors6 koff en Rusta-, considerándola más per· 
feeta y más adecuada á las exigeucias del drama. 
lfrico que la del autor del T·rit.tán . · 

Conrado del Cllmpo opta por eso. estética noví· 
sima, que entre otros elementos fundamentales de 
W agner ha proscrito el sistema. del leit-motiv, y 
su constante desarrollo y transfo mación en el 
discurso musical; per'J allanzar11e denodadamente 
por tales derroteros, busca el manantial de inspi· 
ración melódica donde debe ir á encontrarlo todo 
compositor dramático digno de tal nombre.: en la 
canción popular nacional. As(, en Et final de Don 
Alvat·o, que por sn forma pudiera autojársenos d" 
nn acentaado exotismo, por la calidad y el sello 
de las ideas es netamente española, salvo en con· 
tadísimos pasajes. Ejemplos de ello son el tema 
que parece simbolizar los amores de Doña .Leonor 
y Don Alvaro, en el preludio, reexpuesto luego 
en la escena de la ermita; la canción del gañán, 
la escena de los cabreros y el coro que snbsigue. 

Y ese gran acierto fué anoche la principa-l de· 
terminante dé la cordialísima acogida r¡ue obtuvo 
la obra, no obstante la natural sorpret~a causada 
en el público uor la novedad y la osadía. del pro· 
cedimiento. ¡Ya representa triunfo, aquí donde 
ahora empezamos á f¡¡,miJiarizarnos con 'Vagner, 
vencer con una partitura construída con arreglo 
á los cánones de la iglesia. ultrawd.gneriana! 

ahora bien: ¿puede deducirse de la audición de 
anoche , y del indiscutible éxito alcanzado por 
Conrado del Campo, que flste Final de Don .Alva1·o 
sea algo de excepcional importancia, robnstísimo 
jalón plantado por el joven compositor en el ca· 
mino que ha de conducirnos á Ja entronización 
definitiva de la ópera espailol~;? 

Paréceme que no debemos inourrir en optimis­
mos exagerados. l!.:n mi modeBto sentir, nos encon· 
tramos ante una afirmación rotunda. de que el arte 
nacional cuenta con un compositor dramático más, 
de e:x:.traordtnarJa fibra, de sólida y depurada téc· 
ni.ca., de alto pensar y de ondo sentir; con·un com­
positor since1o y sabio, del cual pueden esperarse, 
en un plazo no lejano, qulzás verdaderas obras 
maestras; porque sobre que posee las condiciones 
requeridas para ello, tiene, como he dicho antes, 
y esta primera y brillantísima. tentativa lo demues· 
tra, voluntad de llegar A producirlas. Y esa mani­
festación de enorme talento y de bien templada 
voluntad es preciosa garantía para lo porvenir. 

Esperemos de Uonrado del Campo grandes y so· 
nadaR bazadas. y sirvan de estímulo á los demás 
compositores jóvenes españoles los laure:es gana· 
dos anoche p::- r su. a ilustre colega en la pr1mera 
de las escenas líricas dt> 'Esnaña. 

La interpretación de E/. /innl ele Don Alva1·o me· 
rece calurosísimos elogios. No obstante las enor· 
mes dificultade> Q.e la partitura, y del poco tiempo 
que ha podido dedicarse á Jos ensayos, salieron 
todo!'l, orqucst , ·cant11ntes y coros, airosisimos dP.l 
empefi.o. El ma."stro Vil!a, la SP'Ilorita Ortega Vi · 
llar }<'amadus. Cnallis, Mtl sini P1erlllli y Algos, y 
)¡1s ~('J'ioritas Barea, Melero y Grazioli, como la en· 
tera ma.sa orouestalJ .PUSieron.. infinito t\arii\o v 
entusiasmo fervoroso en el desempefto de sus res· 
pel't tvos ccmctidos 

Faé una ermosísima y conmovedora prue h1. 
dl compa lamo, oue el pú~lico supo apre~lar 
en todo lo ne signiflcaha, obligando á presentar· 
se en escena á los principales intérpretes, en com· 
p11ñía drl Autor, incontables veces. 

Sus ~· ·e ,tades, que honraron el estrcao r.on .6U 
anf!usta ·esencia, dando una prueba más del m 
t~rés con que siO'uen todas las manttest tcionell del 
a. t"' flspaflol. hicieron subir al palco Regio á Con· 
.,. del C1mpo, felicitándole etusiva.meote por el 

n fo logrado. 



Una noche, en sum'l., de gratísimas, de inolvida· 
bles impresiones, en la que el corazón se abrfa á 
dulces á consoladora" esperanzas .. 

Por de pronto. alguien que est-t muy enterado 
de las interioridades de t Real, nos asegnró que lo,s 
8eiloJ e:~ Boceta y Callej~~o han resuelto h cer una 
corea camoaila de primavera, desde comienzos C.e 
Mayo á mediados de Jonio, en la que, alternando 
eon las obras del repertorio italiano fi~urarán 
obras de autores espail.oles, ya eacionadas por el 
público, entre ellas Marga1·ita la 'l'ornera, del 
nunca bastante Horado Ut:J.apí; Dona Juana la 
Loca, del ilustre maestro Serrano, v al~una otra 
m!ls. Marcha, pues, el arte na1• ional por bnen ca 
mino, v de ello hay que congratularsl'l . Cooperen 
los Gobiernos á los· esfuerzos de la iniciativa par· 
ticular y de los compositores en: pro del ideal per 
seguido, y mny en breve ese ideal se b brá reali· 
za.do plenamente. 

A. BARlUDO. 
----------------------~~--
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LffiROS NUEVOS 

"La Patria grande, 
Atl U! titula la última obra poética de doa 

Carlos Feratadrz Sb w. Ull poco tarde babia 
LA PRENSA de eate libro, P"ro perdóae1101 el 
autor áe Poesía de la sierra, agobiol de 
tiempo y etpat:io, baD aldo la cauaa de la tu­
daaza. 

Pur lo demA•, traaqullot eatamos, porque 
sabemoli que iat producclnu1 de F ~"rdndez 
Sbi w DO aecesitaa ti bombo r el platillo de la 
pru ... S recomienda solo,, E.ttt, tt rulada 
La Patria grande. e1 digna hermana de Poesia 
del mar, La vida loca y El amor y mis amo· 
res, y ea ~ua aólo encontramos un defecto, 
que no htya iacluldo el poeta ea el volumen 
do1 poealat que ea UD libro titulado como d 
ea que 1101 ocupamo1, teolao •u tur•r adecua­
do. No• rtf~rlmos al ooema Los ciclopes y 4 
Ancha Castilla, esta última de lo mrjor-JI no 
lo mtjor-dd iluatre ucrltor. 1 

Forman La Patria ~trande tre11 oart~1: Can­
tos marciales; Odas cívicos y Poemas rústi· 
cos. Ea Ctáa una áe ellas Feraández Sh w ea 
el poeta de si~mpre, el poeta que, deade que 
eta un nilio, tieae eactdeaada la atéaclóa del 
público. 

Mucho bueao podia deci(le de La Patria 
grande, puo ecrla algo asi como descubm el 
Meaituráneo. 

A,i lo eGtiende el prologuiata-el¡raa Tco· 
doro Llorente-cuaododlce: . 

•No ha de arr apologético el próloeo que 
eatoy eacribieado. E1o, ni lo quiere el autor, 
ili lo estimo aecelatlo. A uo etcrltor novel 
eaU bien que lo presente al ¡: úb1lco ua prolo­
guitta de campaaUia1. P~ro, nl yo teo¡o auto­
ridad para eatas preleatactoa·e•, ni i Carlos 
Fdaáadez Sblw, taa conocido, ran adallrado 
ya de todot lo1 amantea de la potala, ba de 
llevarlo n•dle de la mano~. 
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No ea oca~lón de recomendar ya el libro, 
porque uguramente eatari agotada ó caal 
agotada la edición, :pero al lo ea de regalar el 
buen guato de nuestros lectores coa uo frag­
mento de la -.-pn• noaotroa-mdor poeala 
del libro, titulada El buen poeta, que lo ea para 
FeroAodtz Shaw el malo&rado Gsbrid y Oa­
laa. 

¡Ah, cantor de lA tierra cutelh10a, 
mu castellano que loa .ubio•, deaaoa 
y generoso• trigo•, que recubreu, 
bajo elaol eatlval, coa rico maato, 
-y en larga~ oada1, del color del oro,­
au campo, tan feliz, profuaamentt 1 

Tú, aalmaatlno; tú, que aos moatr.ute 
la copia fiel, e o U pica figura, 
del discreto nróa, feliz por aerlo; 
tú, que tuvhte la ulud perfecta, 
doblt, por tanto: la que da aua briol 
al cuerpo vil, y la que Infunde al temple 
dtl bimo del hombre IU IOZIDI 
varonil robuatez, Imagen fulate, 
por desl~tniol de Dlot, del buen poet1. 

Todo ea tu sér reaplandeció, por obra 
de la Dlvlna Gracia, con deatellol 
de pura claridad. Tú predicaste 
virtud con tu virtud, fe con la tuya. 
L11 txceleoclaa del bogar crlatlano, 
coa las grandea y aaataa txcelenclaa 

¡f di! tu hogar apaclblr, ¡~ido y templo! 
Y el amor 4 la P•trla. Y el carlfto 
por el próvido campo, tao aolemne, 
donde rodó, pobrlslma tu cune: . 
campo iasi&ot, de &randea borizoatet, 
porque en aerenoa, ancburoaoa alret, 
puedan las almaa etpiciar, i KUito, 
aua latlmoaaentlres sosegadoa. 

Este, que hoy miro, campo algllolo, 
que pueblan 4 mlllarea laa encinal, 
de taa mate verdor; que me recoge, 
como ea regazo tlrrao; que permite 
que dlatrai~ta mla ojol, largamente, 
por sua verdea y ricos altoztaot, 
-mieatraa me iofuode, COD luteDIOI IOctS, 
uoa Inefable tenaacióa de calma,-
blen al tuyo, taa noble, se asemejr. 

Por él me represento que i mis oiol 
van i •urgir laa cl4tlcu figuraa 
de tua fragante• égloga•: paatortl 
de grau talaate, v.querlllos almplet, 
za~tallllal eo flor, ¡ol¡eudo 4 roaaal. .• 
L11 que tú deacrlbhtt. No copiadaa 
por ua arte aervil. Htjll robuataa 
dd Arte y la Verdad. 

Carlos FERNÁNDEZ SHA W. 



El gran Facundo Dorado, 
celoso administrador 
del MuniciRio, ha propuestr 
la próxima instalación 
de_públicas bibliotecas 
en los distritos, y yo 
le recomiendo los libros 
que cito á continuación: 
La ]Jatria qrande, del bueno 
de Carlos Fernández Shaw, 
que es, como s_uyo, admirable; 
á más, Notas de color 
de Carme11 Blanco Trigueros, 
un libro que, como hay Dios, 
me encanta, y el de Los v ieios 
decires, de. un nuevo autor 
llamado Camino, el cual 
bien su camino emprendió 
y es digno, por sus.decires, 
de aplauso y admiración. 
Con esos tres y .uno mío 
que á escape imprimiento estoy 
y .Alma guasona se llama 
y esjoya de qra,n valor, 
debe empezar dpn Facundo 
la popular colección 
y de seguro que en cada 
vecino tendrá un lector. 
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